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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Una asociación, de Florencio Moreno Godino.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el suplemento Los Lunes de El Imparcial del día 16 de octubre de 1876 (núm. 3.374).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0364, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Florencio Moreno Godino falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Téngase en cuenta también que este ePub tiene alojada la fuente Carnivale Freakshow, creada por Chris Hansen en 2004, para la visualización del nombre de la cabecera de la que procede el texto reeditado. No obstante, no todos los dispositivos de lectura están capacitados para cargarla.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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				Creación: Barcelona, 24 de enero de 2018
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			Una asociación

			—Conoces ya las bases de la asociación: ¿quieres pertenecer a ella?

			—Harto me convendría: ya voy siendo viejo y necesito ayuda de vecinos.

			—Pues, cuando quieras.

			—Pero esa sociedad es una filfa.

			—¿Sí?﻿… ¿Me das palabra de guardar el secreto?

			—Hasta la tumba.

			—Pues bueno, ven conmigo.

			—¿A dónde?

			—Ven, ve y cree﻿…

			Entramos en una casa que, aunque situada en un barrio apartado, es bastante conocida en Madrid.

			En la última meseta de la escalera había un portero de estrado, que alzó un portier para darnos paso.

			En una sala interior nos hallábamos con 15 o 20 caballeros que acababan de tomar café, y que al parecer se dirigían a otra habitación más interior todavía.

			Mi amigo se acercó a uno de ellos y habló con él en voz baja.

			Aquel caballero me miró, y después, seguido de todos los demás, traspusimos una pequeña sala, y penetramos en otra muy grande y profusamente iluminada.

			Estaba este aposento lujosa y sencillamente alhajado.

			Grandes cortinas corridas en las ventanas estorbaban las miradas indiscretas.

			En medio había una gran mesa llena de papeles y tres sillones, uno en el centro y dos en los costados, y en derredor anchos y cómodos divanes.

			El conde de﻿… ocupó el sillón del centro, dos de los que le acompañaban, los dos de los lados, y el resto de los concurrentes, hasta 17, nos acomodamos en los divanes.

			El conde era un caballero ya de edad, de buen aspecto, muy pulcro y muy elegante.

			Los demás pertenecían a las clases más distinguidas de la sociedad, y de seguro a la mayor parte de ellos los conoce el lector.

			Los había de diferentes edades y tipos.

			

			—¿Se ha recibido correo hoy? —﻿preguntó el conde a uno de los dos que, sentados a su lado, desempeñaban por lo visto el cargo de secretarios.

			—Dos cartas, una del extranjero, otra de  Andalucía y un oficio del interior.

			—Comencemos por lo más lejano, amigo mío, abra usted las cartas.

			El secretario abrió una carta, la leyó y luego dijo:

			—Es del coronel Morales, y está fechada en Nápoles.

			—Léala Vd. si no es muy larga.

			El secretario leyó en voz alta:

			
				El coronel Morales tiene el sentimiento de participar a la sociedad la muerte del marqués Donadio﻿…

			

			—¿Ha muerto el marqués?, ¡qué lástima! —﻿exclamó, casi en coro, la reunión.

			El secretario continuó leyendo:

			
				Enamorado apasionadamente de la condesa Quintilia Rienzi, sufrió sus desdenes durante medio año. Por fin, el marqués, enérgicamente ayudado por nuestra sociedad, consiguió rendir la fortaleza. Medió una luna de miel de amor mutuo, que fue menguando por parte del marqués y creciendo por la de la condesa. El hastiado amante huyó de Florencia y vagó por Italia, perseguido por su exadorada, que consiguió darle alcance en esta ciudad de Nápoles. Entonces aquel, abrumado a quejas, celos y reconvenciones, tuvo por conveniente librarse de ellas para siempre. Hoy por la mañana ha aparecido su cadáver en la playa de la Margelina, con una carta en que explicaba las causas de su suicidio.

			

			—¡Ah!, ¡se ha suicidado! —﻿volvieron a exclamar los concurrentes.

			—Percances del oficio, amigos míos —﻿dijo el conde﻿—: a un hombre tan perseguido como ese pobre Donadio, no le quedaba más recurso que casarse con su perseguidora para zafarse de ella; pero, por lo visto, no ha tenido valor.

			—Ha sido una desgracia —﻿dijo uno﻿—, el marqués ha sido un hombre encantador.

			—Veamos qué dice la otra carta: ¡Dios quiera que no nos anuncie algún nuevo siniestro!

			

			El secretario leyó la segunda carta, fechada en Sevilla, y cuyo contenido era el siguiente:

			
				Señor presidente: Estoy bebiendo los vientos por la sobrina de un canónigo de esta santa catedral: pero mi adorado tormento, belleza agreste, y hasta cierto punto eclesiástica, se resiste con una virtud enteramente bíblica. Necesito un auxiliar discreto, y que conozca la localidad.

				De Vd. afectísimo amigo y compañero.

				José Monteverde.

			

			—Parece, señor conde —﻿dijo uno de los concurrentes﻿—, que ese señor de Monteverde no pierde el buen humor, a pesar de su amor desdeñado.

			—Es andaluz, de Málaga —﻿contestó el conde sonriendo﻿—, y es preciso ayudarle en su empresa con igual solicitud que él ha empleado en otras ocasiones a favor de algunos miembros de la sociedad. ¿Quién de los presentes ha estado en Sevilla?

			—Yo, señor presidente —﻿contestó un joven de franca y agradable fisonomía﻿—, me he educado en Cádiz, y he pasado largas temporadas en la ciudad del Betis.

			—¿Tiene Vd. relaciones allí?

			—Algunas.

			—¿Pero que puedan utilizarse en servicio de nuestro amigo?

			—Me parece que sí: un perrero de la catedral ha sido criado mío, y un hijo suyo, niño de coro, es mi ahijado.

			—No son personas muy importantes, que digamos; pero tratándose de una belleza eclesiástica, como dice Monteverde, se pueden aprovechar.

			—Además, conozco la población como si la hubiera edificado.

			—Eso es conveniente. ¿Tiene Vd. aquí alguna empresa entre manos?

			—Ninguna, señor conde: me aburro en Madrid.

			—¿De modo que no importaría a Vd. dejarlo?

			—Casi lo deseo.

			—¿Irá Vd. con gusto a Sevilla?

			—Con mucho gusto.

			—¿Y estará Vd. dispuesto a partir?﻿…

			—Ahora mismo, si es necesario.

			—No, haga Vd. los preparativos para pasado mañana.

			—Está bien.

			—Mañana daré a Vd. una carta-orden por valor de dieciséis mil reales, contra la casa Sanguineti en Sevilla.

			—No necesito dinero.

			—Puede Vd. o Monteverde necesitarlo.

			—Como Vd. guste﻿…

			Yo oía todo aquello y estaba estupefacto.

			

			—Veamos ahora ese oficio del interior —﻿dijo el presidente, dirigiéndose al otro secretario.

			—Acabo de leerlo —﻿dijo este﻿—: es una solicitud de ingreso en la sociedad.

			—¿Quién lo firma?

			—El célebre químico y orientalista Vallarino.

			—¡Un químico!, eso puede convenirnos. ¿Quién le apadrina y le presenta?

			—El duque de A., socio fundador.

			—Buen nombre —﻿y dirigiéndose a los concurrentes, añadió﻿—: Señores, ¿tienen Vds. alguna objeción que oponer a la admisión del solicitante?

			Todos callaron.

			—Mañana —﻿continuó el presidente dirigiéndose al secretario﻿— pase Vd. la oportuna comunicación a los demás centros de la sociedad, y si no resulta ningún inconveniente, en la próxima sesión nos ocuparemos de esta solicitud. ¿Hay más asuntos que despachar?

			—Ninguno, señor conde.

			—Caballeros —﻿dijo este﻿—, vamos a otro asunto interesante. ¿Cómo lleva Vd. su traducción, querido poeta?

			Uno de los presentes, de rostro pálido y enflaquecido, contestó:

			—No tan bien como yo quisiera, señor presidente; esa pícara suripanta me ha robado un tiempo precioso.

			—Pues es preciso que se dé Vd. un mal rato. Vea Vd. lo que dice La Época. —﻿Y el conde alargó un periódico al poeta.

			Este leyó:

			
				Las reuniones del conde de﻿… ofrecen cada día más encanto y novedad. El anfitrión ha sabido reunir en ellas lo útil a lo agradable: según tenemos entendido en el próximo jueves, el conde debe leer a sus amigos el canto tercero de su magnífica traducción del Dante.

			

			—Ya comprenderá usted, querido y perezoso poeta, que si nos descuidamos, no podremos justificar nuestras reuniones.

			—Haré lo posible por adelantar en la obra —﻿contestó el poeta﻿—, ese diablo de Dante es intraducible.

			—No se pare usted en filigranas: el poeta florentino no ha de venir desde el otro mundo a pedirnos cuenta de la degollación de su obra.

			—Trabajaré, señor conde.

			—A otra cosa —﻿repuso este﻿—. ¿Cómo le va a usted con la linda baronesa, amigo general?

			—Hasta ahora muy mal, señor conde.

			—¿Se resiste?

			—De una manera inaudita, aunque ya tengo alguna esperanza: he sobornado a su doncella.

			—¡Gran paso!, amigo mío. De todos modos cuente usted con nosotros.

			—Sentiré que las cosas lleguen a tal extremo.

			—Espero, joven y distinguido publicista, que usted será más afortunado con su farmacéutica —﻿preguntó el conde a un joven de aspecto delicado y casi femenil.

			—Sí, señor presidente: ya voy haciendo comprender a la señora de Cotiledón, que no debe gemir más tiempo bajo la presión de su prosaico cónyuge, que no la comprende.

			—Muy bien.

			—La señora de Cotiledón, mareada por las drogas de la botica de su marido, comienza a sentir el vértigo que precede a la rendición.

			—Felicito a usted: la señora de Cotiledón merecía haber nacido en otra esfera. Ahora —﻿prosiguió el conde﻿—, suplico a ustedes que me oigan con alguna atención.

			Hubo un movimiento de interés general y el conde, en medio del mayor silencio, dijo:

			—Señores: Aún no ha transcurrido un año desde la fundación en Madrid de nuestra sociedad, y esta, en tan corto tiempo, ha dado ya importantes resultados, robusteciéndose cada día más. Se cuentan en ella ciento veintitrés individuos, pertenecientes a las clases más distinguidas; estamos en comunicación con el gran Centro de Berlín y con las sucursales de Viena, Nápoles, Baden, Liverpool y París. Hemos organizado una policía admirable, disponemos en gran número de auxiliares oscuros y adictos, y después de haber atendido, como es justo, a las necesidades de algunos de nuestros consocios, existe en caja la cantidad de cuatrocientos setenta y dos mil reales. El éxito ha sobrepujado a nuestras esperanzas: es imposible obtener, en menos tiempo, resultados más lisonjeros, debidos, indudablemente a la unión, cordialidad y altas cualidades que distinguen a todos los miembros de la Asociación. La mayor parte de ellos pueden vencer por sí solos, y agrupados en una sola voluntad, son necesariamente irresistibles.

			Hubo una pausa. Todos los concurrentes acogieron este discurso con marcadas señales de aprobación.

			—Señores —﻿continuó el presidente﻿—, a mí me cabe la honra, lo digo con cierto orgullo, de haber sido uno de los fundadores y propagadores de nuestra sociedad, y cada vez me hallo más satisfecho de tan feliz pensamiento. Efectivamente, señores, nuestra asociación era necesaria: la mujer, en los pueblos civilizados, va adquiriendo cada día más atractivos y más importancia. La mujer no es ya la esclava, como en los tiempos primitivos; no es tampoco la compañera del hombre; es menos o más que todo esto: es el primero y único móvil del placer para las organizaciones delicadas. Las batallas de amor, o mejor dicho, las cacerías, resumen todas las cualidades de la inteligencia humana; para ellas, como diría Cervantes, es preciso adornar los atractivos de Alcibíades, la actividad de Aníbal, la perseverancia de Loyola, la prudencia de Escipión y el genio de César.

			»La mujer, voluble como el viento, inasible como el agua, pérfida como el mar, según Shakespeare, astuta como la serpiente y llena de encantos y seducciones como ella misma, es un autómata admirable y al mismo tiempo un misterio lleno de atractivos. Pues bien, señores, quien sujete esa agua, encadene ese viento, sondee ese mar, adormezca a esa serpiente y descubra ese arcano, ¿qué gloria no habrá adquirido? A eso tienden nuestros esfuerzos: tal es el origen de esta asociación. Cuanto más fuerte es el enemigo, más grande es el vencedor: rendir a los débiles no es digno de alabanza, y por eso nosotros nos hemos agrupado para vencer las más formidables fortalezas femeninas. De hoy en adelante la palabra imposible deberá borrarse del código del amor: la mujer debe salir de su estúpido exclusivismo y ser patrimonio de todos los hombres, para los cuales su consecución sea un gran bien. He dicho. (Grandes y prolongados aplausos.)

			

			He dado mi palabra de honor de ser discreto; pero ante el peligro común ¡qué importa mi honra!

			Existe esa asociación poderosa e irresistible.

			Padres, maridos, hermanos y demás parientes, ¡alerta!

			Y vosotras, lectoras, si tenéis buen palmito, precaveos, pero sin sentir demasiada antipatía contra esos enemigos que os acechan en la sombra.

			Tened en cuenta la máxima moral y jurídica que dice:

			¡Odia el delito, pero compadece al delincuente!
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